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El estudio de los Reconstrucciones
Dentarios descan sa  sobre dos pilares
fundam entales: a) propiedades de la
sustancia obturatriz; b) tallado cavitario.
Estos dos factores, dependientes uno del
otro, van  indisolublem ente unidos en
toda concepción y realización de restau­
raciones dentarias. En algunos casos,
factores y a  presentes, ubicación, exten­
sión, resistencia, estética, fuerzas, etc.,
de la cavidad, nos dirigen autom ática­
mente a  la  elección de una sustancia
obturatriz determ inada, cuyas propieda­
des la  indican como mejor solución. En
otros casos, las condiciones del diente a
restaurar son tan favorables, que nos
perm iten hacer u n a  selección entre v a ­
rias sustancias obturatrices posibles; de­
term inando las propiedades de la sus­
tancia  elegida, las modificaciones nece­
sarias en  nuestro tallado cavitario.

Debemos conocer, pues, las propieda­
des de la porcelana dental como sustan­
cia obturatriz, p a ra  poder estudiar el
problem a cavitario.

PROPIEDADES DE LA PORCELANA
DENTAL

La porcelana es el m aterial que, del
punto de vista estético, se acerca  m ás al
ideal de sustancia restauradora de los
procesos destructivos de la corona den­
taria. Su extraordinario valor estético
está  acom pañado por interesantísim as
propiedades de orden biológico, físico,
higiénico.

Como toda sustancia obturatriz que no
llega al ideal total, tiene sus indicacio­
nes y contraindicaciones, pero cuando
se u sa  convenientem ente, no hay  m ate­
rial a  nuestro a lcance que se le com pare
en la  excelencia de sus resultados)

1. — Protección de la  v ita lid ad  p u lp ar.
La porcelana es m uy m ala conductora

de los cam bios térmicos; esta  propiedad
física es la  que nos permite d a r g ran
profundidad a  nuestras cav idades en
busca de retención de las incrustacio­
nes, y la  que nos permite estar seguros
de la  salud pulpar en restauraciones
totales como las coronas fundas. La pul­
pa, al quedar protegida de los agentes
irritantes exteriores por un a  cap a  de por­
ce lana  aislante, conserva su fisiologis-
mo normal.

2. — Histofilia.
La porcelana es histófila, es decir, am i­

g a  de los tejidos blandos de la  cav idad
bucal; éstos, en vez de irritarse por el
contacto (metales, y  sobre todo silicatos),
tienen tendencia a  adosarse  sobre la
obturación en vez de alejarse, p resen­
tando un aspecto totalmente saludable.
Se observa, en las incrustaciones gingi­
vales, en la  zona del hom bro de las co­
ronas fundas, en el contacto encía-por­
ce lana  de los puentes fijos, que la  m uco­
sa  se presenta con todos los atributos de
salud. Por el contrario, festones gingiva­
les en contacto con otros m ateriales de
restauración, pueden presentarse cor»,
procesos inflamatorios de intensidad v a ­
riada, siendo a  veces su única terapéu­
tica eficaz, sustituir esas obturaciones,
por ej., silicatos, por otras de porcelana.

3. No suscep tib ilid ad  a  rec id iv ar en
los bo rd es cav itarios.

Esta interesante y com probada pro­
p iedad  de la porcelana, es consecuencia
de su condición física de superficie a lta ­
mente g laceada, con lisura perfecta y
ausencia  total de poros; esto hace im po­
sible la  adhesión de depósitos saburra-
íes o películas bacterianas, aun  en zonas
no higienizadas totalmente, como las ca-
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ras proximaleS. La no adesiv idad  de las
p lacas  bacterianas, d a  por resultado una
evidente no susceptibilidad a  la  recidiva.
Aun cuando, el ajuste de una  labor ce­
rám ica, por su proceso de construcción,
■nunca puede ser tan  perfecto que elimi­
ne totalm ente al cemento del cavo-super­
ficial, no se observan recidivas.

4. — Inalterabilidad en el medio bucal.
a) Los ácidos o álcalis bucales no

producen ningún efecto deteriorante so­
bre la porcelana, que se m antiene siem­
pre en las m ism as excelentes condicio­
nes en que fue insertada. La porcelana
puede ser a ta c a d a  en el laboartorio por
el ácido fluorhídrico o por algunos á lca­
lis concentrados, pero tales condiciones
jam ás se presentan  en  la  cav idad  oral,
b) No existen cam bios volumétricos de
ningún orden, c) No h a y  cam bios de co­
loración. O tras obturaciones pueden
cam biar de coloración, y a  por oxidación,
ya por im pregnación; pero la porcelana
actual es, en ese sentido, de un a  esta­
bilidad total.

Es la  ún ica restauración en que el
transcurso de los años no se h ace  a p a ­
rente.

5. — Dureza.
La porcelana es m ás resistente al des­

gaste  producido por la  fricción de m asti­
cación, que el propio esm alte. Esta pro­
p iedad  reduce sus indicaciones a  los pro­
cesos de abrasión  norm ales, en que el
odontólogo controla periódicam ente el
desgaste  com pensatorio. Si la  abrasión
es patológica, rápida, intensa, o recar­
gada , debe renunciarse a  las reconstruc­
ciones cerám icas.

6. — Fragilidad aparente
Se le atribuye a  la  porcelana esta  gran

desventaja; tal cosa deja  de existir si se
estudia el problem a a  fondo, a) La por­
ce lan a  sin soporte es frágil, como sustan­
cia sem ivítrea que es; pero un cuerpo de
porcelana debidam ente soportado, resis­
te g randes presiones, b) La porcelana no
resiste a  las fuerzas de flexión o torción.
Por lo tanto, cuando preparam os nues­
tros dientes p a ra  recibir obturaciones de
porcelana, debem os lograr que esas fuer­
zas de flexión se transform en en fuerzas
de presión, c) La porcelana en cap as
m uy delgadas, o en cuerpos de espesor
variab le  con partes gruesas y  delgadas,
tiene evidentem ente una resistencia mí­
nim a.

Si nosotros realizam os nuestro tra b a ­
jo, dándole soporte, elim inando las fuer­
zas de flexión, y  dando un espesor uni­
forme no m uy delgado, obtendrem os un a
resistencia suficiente p a ra  su uso en  el
acto m asticatorio, cuyas fuerzas serán
absorb idas por la  unidad diente (obtu­
ración-rem anente dentario), y no por lee
porcelana.

7. — Estética
Es la m ás saliente de las p ropiedades

de la  porcelana, haciendo posible la  re a ­
lización de las m ás bellas restauraciones
dentarias.

TALLADO CAVITARIO

Del estudio de las propiedades de la
porcelana como elem ento restaurador de
la  corona dentaria, surgen por sí solas,
condiciones o leyes generales a  todas
las cav idades p a ra  inscrustaciones de
porcelana.

P  — No bisel
Estas cav idades no deben ser bisela­

das en su cavo-superficial. Vimos que
la resistencia de la  porcelana a l im pacto
está  en razón directa de su espesor; en
cap as delgadas es frági1, y  en lo que
corresponde a  un recubrim iento de bisel,
se fracturaría inm ediatam ente, dejando
en la  unión porcelana-diente, u n a  ap re ­
ciable fisura de ráp ida  recidiva.

2o  — Paredes divergentes
Si bien no podem os h acer biselado, no

debem os olvidar que no se pueden dejar
bordes cavitarios con prism as de esm al­
te sin protección dentinaria; éstos se
desprenden y  tendríam os igualm ente, for
moción de fisura y  recidiva. La solución
está  en un conocimiento perfecto de la
estructura histológica del esm alte, p a ra
determ inar la  dirección de los prism as
en el cavo-superficial de nuestra  cav idad ,
y  hacer nuestras p aredes la terales si
guiendo esa  dirección. Por ejemplo, en
cavidades gíngivo-vestibulares de d ien­
tes anteriores, la  pared  incisal se rá  per­
pendicular a  la  superficie, siguiendo el
eje vestíbulo lingual del diente, pues los
prism as de esa  zona siguen e sa  direc­
ción ;en cambio, la pared  gingival será
francam ente divergente con respecto a
ese eje, pues esos prism as de esm alte
están  inclinados. En general, las  p a re ­
des la terales de la  cavidad, deben  ser
perpendiculares a  la  tangente de la  su­
perficie dentaria  en el cavo - superficial.

!
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Dicho de otra m anera, representada la
superficie del diente por un trame de cir­
cunferencia, las paredes laterales deben
sguir la  dirección de su diámetro. Si la
divergencia de las paredes con respecto
al eje cavitario, se hace  m arcad a  (ma­
yor de 20°), se produce una gran pérdi­
da  de fricción o retención, que es nece­
sario restituir y a  por m ayor profundidad
si es posible, o ya, haciendo esa  pared
en dos planos, con divergencia en su
tram o adam antino, y  divergencia míni­
m a en su tramo dentinario.

3° — Profundidad
La reg la general a  seguir es que la

cavidad  no debe ser superficial. En pri­
mer lugar, sabem os que cuanto m ás su­
perficial es una  cavidad, m enos retenti­
v a  es; y  cuando las paredes laterales
son divergentes, la  cavidad es franca­
m ente expulsiva. En segundo lugar, el
block de porcelana tendrá poco cuerpo,
y  en cav idades expuestas al impacto
masticatorio, será  frágil. En tercer lugar,
el cemenot de fijación se refleja a  través
de cap as  delgadas de porcelana, destru­
yendo la perfección del matiz elegido.

D escartadas las cav idade ssuperficia-
les .podemos hacerlas de profundidad
m edia o grande, dependiendo esto de v a ­
rios factores, a) Búsqueda de retención. En
cav idades de paredes laterales muy di­
vergentes, o de g ran  extensión, se harán
m ás profundas, b) Búsqueda de resisten­
cia a l block cerámico. En cavidades
expuestas a  fuerzas m asticatoria intensas,
se ta llará  a  m ayor profundidad, dando
m ayor cuerpo a  la  incrustación, c) Res­
peto a  la  integridad pu lpar. Natural­
mente la  proxim idad pu lpar es factor
fundam ental a  considerar en todo estu­
dio de profundidad en tallado cavitario.
Es interesante recordar que la  no con­
ductividad térm ica de la  porcelana, per­
mite lograr profundidades no alcanza-
bles en cav idades p a ra  otros m ateriales.

4° — Contorno
El contorno de las cav idades de por­

ce lan a  debe ser redondeado, con elimi­
nación total de ángulos laterales defini­
dos. Las paredes laterales de la  cavidad
deben perderse suavem ente unas en
otras, sin delimitación m arcada. Angu­
los bien definidos en el contorno cavita­
rio, dificultan la  adaptación  de la  m a­
triz, com plican la  lucha contra la  con­
tracción en el proceso de cocción, y  ofre­
cen líneas de menor resistencia en la
porcelana cocida.

En las cav idades que toman/' una- sola
ca ra  del diente, evitar delineam ientos c;
en formas geom étricas perf^Gíqs (círculo, / .
elipse), que com plican la  confección é in ­
serción de la  incrustación. V. ’ .. x

X X  &  /  ü  c  v*

En las cav idades gingivales, Ntji'partea' :
en relación al borde de encía, seguirá""
su contorno.

59 — R esistencia cavilaría
Resistencia en tallado cavitario signi­

fica dar al rem anente dentario condicio­
nes tales, que una vez insertada la  obtu­
ración, abso rba  perfectam ente las fuer­
zas que actúan, directam ente sobre él o
por intermedio de la  obturación, sin po­
sibilidad de fractura. En las incrustacio­
nes de porcelana este problem a se p lan­
tea mucho m ás seriam ente que en las
incrustaciones m etálicas. En éstas, se
puede aum entar la resistencia del rem a­
nente dentario, por medio de biseles am ­
plios, reforzados incisales o cuspídeos,
pernos radiculares, etc., lo que en porce­
lana  es imposible por las características
propias del material. Es necesario, pues,
en las preparaciones de cav idades p a ra
incrustaciones de porcelana, que el re­
m anente dentario presente su resisten­
cia intrínseca, no dism inuida.

6° — Retención

Retención en tallado cavitario significa
dar al rem anente dentario condiciones
tales, que la  obturación no pueda ser
desp lazada por acción de las fuerzas ac ­
tuantes en el acto masticatorio. En las
clases I y  V de Black, cav idades sim­
ples en forma de caja, la  retención se
obtiene con relativa facilidad; re lacionan­
do la divergencia de las p aredes la tera­
les y  la  profundidad, y  m arcando bien
el ángulo látero-pulpar, se consigue un a
fricción suficiente. En clase II, el proble­
m a retención, íntim am ente ligado a  la
resistencia de la  cavidad, y  a  la  resis­
tencia del block obturante, se p resen ta
difícil. En las clases III y  IV, se sobrecar­
ga  un nuevo factor desfavorable, la  mor­
fología dentaria, que hace este problem a
casi insoluble.

7° — Resistencia de la  obturación
a) En las cav idades p a ra  incrustacio­

nes de porcelana deben evitarse todos
los ángulos internos agudos, por ej. axio-
pulpares, y todos los itsmos estrechos,
por ej. en colas de m ilano oclusales, tra­
mos palatinos en dientes anteriores, pues
serían líneas de m enor resistencia en  el
block obturante, b) Todos los segm entos



y
de la  incrustación de porcelana deben
presen tar una? b ase  soportante a  la  cual
transm itir los . esfuerzos recibidos. C avi­
dades con segm entos obturados sin sos­
tén, por ej,.■-■cortes slice, están  totalmente
• coñtráii^dí'cados ¿actuarían fuerzas de fle­
xión"’o torción que fácilmente fracturan
la  porcelana, c) Las cav idades deben ta ­
llarse de m anera  que el block obturante
se acerque lo m ás posible a  la  forma cú­
bica, de m asa  com pacta y espesor uni­
forme.

Estas condiciones serán tanto m ás ne­
cesarias, cuanto m ás intensas sean  las
fuerzas actuantes.

8 9— Tamaño
Las cav idades p a ra  incrustaciones de

porcelana no deben ser de tam año exce­
sivam ente reducido. La adaptación  de
matriz y la  cocción de la  incrustación en
casos pequeños, presenta g randes difi­
cultades. En los casos que esté expuesta
a  las fuerzas ocluyentes, presentará  m e­
nor resistencia. A dem ás, aunque parez­
ca  paradojal, la  arm onización de color
es m ás difícil que en obturaciones de m a­
yor tam año.

C uando por el contrario, estam os fren­
te a  g randes destrucciones, que requie­
ren preparaciones cav itarias de gran
tam año ,debem os realizar, an tes de deci­
dirnos por una  incrustación cerám ica, un
profundo estudio de fuerzas, resistencia
y  retención.

9° — Accesibilidad
Las restauraciones de porcelana, como

todo trabajo de Dentistería, requieren
perfección técnica en ca d a  una de las
e tap a s  de su realización. Frente a  incon­
venientes no posibles de elim inar que
com prom etan la  perfecta ejecución de
algún  paso  técnico, por ej. la  falta de a c ­
ceso p a ra  asegurar correcta cav idad  e
impresión, es preferible renunciar a  esta
restauración.

TIPOS CAVITARIOS INDICADOS PARA
OBTURAR CON PORCELANA

E studiadas las propiedades de la por­
ce lan a  como sustancia obturatriz, y  las
reg la s  generales que rigen las p rep ara ­
ciones’ cav itarias p a ra  incrustaciones ce­
rám icas ,es fácil llegar a  conclusiones
en  cuanto a  sus indicaciones. P ara  orde­
n a r  el estudio de las posibilidades de la
incrustación de porcelana, necesitam os
u n a  clasificación de cavidades, y  sin de­

jar de reconocer la  excelencia de a lg u ­
n as  hechas exclusivam ente del punto de
vista cerámico, adoptarem os la  clásica
clasificación etiológica de cav idades de
G. V. Black.

Los factores fundam entales que rigen
todo tallado cavitario son: A) R em anente
dentario, o sea, resistencia. B) Morfología
dentario. C) Fuerzas. Del estudio de es­
tos tres, surge D) Retención. Y por últi­
mo, E) Estética. Del análisis de estos fac­
tores fundam entales de preparaciones c a ­
vitarias, en la  clasificación de Black, sur­
girán las indicaciones.

Clase I

C avidades de puntos y  fisuras. Com­
prende: a) C aras oclusales de prem ola­
res y m olares, b) ca ras p ala tinas de inci­
sivos superiores, c) dos tercios oclusales
de ca ras  bucales y linguales de m olares.
Como en las cav idades de b) y  c), el fac­
tor estético no interviene en absoluto y
son de difícil acceso, q uedan  descarta ­
d as  desde el punto de v ista cerám ico. El
estudio de cav idades de clase I p a ra  por­
ce lan a  queda reducida a  a lg u n a  posibi­
lidad en oclusal de prem olares y  m olares.

I9 — Rem anente dentario o resisten­
cia. Como y a  quedó establecido, no p o ­
dem os hacer biseles am plios o reforzados
cuspídeos en cav idades p a ra  porcelana.
Las paredes cavitarias deben ofrecer un
máximo de resistencia, con su esm alte
perfectam ente sostenido por tejido denti-
nario. 2° Morfología dentaria. Los p re­
m olares y  m olares, por su anatom ía oclu­
sal surcada, no se prestan  p a ra  obturar
con porcelana, por la  im posibilidad de
seguir esos surcos en la  obturación. 3°
Fuerzas. El estudio de fuerzas en  C lases
I y  II, in teresa principalm ente en cuanto
a  su intensidad, m ientras que en C lases
III y IV interesa tanto en  intensidad co­
mo en dirección. La in tensidad de las
fuerzas depende de: a) potencia de los
músculos m asticadores; b) núm ero de
dientes presentes; c) estado periodontal,
y  d) hábitos del paciente. 49 Retención.
No presenta aquí problem as. 5° Estética.
Su valor es insignificante en este tipo
cavitario.

La conclusión a  que llegam os es que
la  C lase I de porcelana no está  indica
da, dejando lugar a  otros m ateria les ób-
turatrices, que reúnen m ás y  m ejores
condiciones, p a ra  hacer frente á' las  exi-,
gencias de este tipo de restauraciones.

— 6 —



Clase II
Cavidades en caras proximales de pre­

molares y molares. — P Resistencia. La
formación de una caja proximal sin cor­
te slice, con paredes muy divergentes
por la imposibilidad de biselado, con
gran apertura buco - lingual y gingival
por razones de extensión preventiva, y
gran profundidad axial por razones de
retención, obliga a un gran sacrificio de
tejido dentario sano. La caja oclusal de­
be ser más profunda, y el istmo de unión
con la cola de milano o retención próxi-
mo-proximal, debe ser ampliado para dar
cuerpo al block porcelana. La resistencia
del diente queda, pues, seriamente com­
prometida. La cavidad mesio-ocluso-distal
está, con mayor razón, totalmente contra­
indicada; el istmo oclusal, necesariamen­
te amplio (ancho y profundo) para dar re­
sistencia al block cerámico, debilita las
cúspides no protegibles. 2° Morfología.
En oclusal tenemos los mismos inconve­
nientes que vimos en Clase I. Además
en proximal, el estrechamiento gingival
dificulta el tallado cavitario y la impre­
sión. 3° Fuerzas. Las fuerzas ocluyentes
son de gran intensidad, y exigen de la
cavidad, óptimas condiciones de resis­
tencia y retención, imposibles de obte­
ner. Las exigencias del block cerámico
en Clase II, gran cuerpo para recibir fuer­
zas intensas sin riesgo de fractura y bús­
queda de retención adecuada, llevan a
la cavidad por debajo de su umbral de
resistencia.

La incrustación de porcelana está con­
traindicada, debiéndose resolver la Cla­
se II, con reconstrucciones metálicas.
Cuando la posición y extensión de la
cavidad, obligan a considerar el factor
estético, realizamos una incrustación me­
tálica mixta (silicatos, resinas acrílicas,
porcelana).

Clase III
Cavidades proximales en incisivos y

caninos, que no afectan el ángulo incisal.
En este tipo cavitario, la morfología den­
taria es el factor determinante. Siguiendo
los fundamentos que el Dr. Dell'Acqua
sustenta en el estudio de Resistencia y
Retención en los tipos cavitarios de Cla­
ses III y IV, dividiremos los dientes de
la zona anterior en tres grupos, según su
dimensión ventíbulo - lingual; dientes an­
gostos, medianos y anchos. En los an­
gostos y medianos, las exigencias de re­
tención, llevan a la cavidad por debajo
de su umbral de resistencia; la incrusta­

ción de porcelana queda
En los dientes anchos, el
dentinario nos permite a
dad en busca de la fricció
rá la retención en toda inc
porcelana, sin llegar al umbr
tencia.

Las fuerzas actuantes en la zona ante­
rior, desplazantes y de impacto, merecen
especial atención, condicionando a ellas,
los factores retentivas.

Clase IV
Cavidades proximales de incisivos y

caninos que afectan el ángulo incisal. —
Parecería que la porcelana fuera la so­
lución ideal para estos casos, por su
condición estética; sin embargo, factores
de resistencia y retención influyen en
forma tan preponderante, que las indi­
caciones se reducen al mínimo. Al igual
que en Clase III, la morfología dentaria
es el factor determinante en este tipo ca­
vitario. La clasificación morfológica de
los dientes anteriores, de acuerdo al an­
cho vestíbulo - lingual, en angostos, me­
dianos y anchos, servirá de base para
nuestro estudio. La disminución del va­
lor resistencia en las zonas donde busca­
mos nuestra retención (tercios medio e
incisal), será tanto mayor, cuanto menos
tejido dentinario exista. Es evidente que
sólo los dientes anchos reúnen las con­
diciones exigidas de resistencia y reten­
ción, y por lo tanto sólo en estos casos
es factible la restauración con block ce­
rámico.

El estudio de fuerzas adquiere su má­
xima importancia en Clase IV; la presen­
cia de un ángulo incisal restaurado, so­
metidos a fuerzas de intensidad y direc­
ción variadas, exige un minucioso aná­
lisis. La observación de las fuerzas des­
plazantes influenciará en la solución del
problema retentiva, mientras que las fuer­
zas de impacto serán consideradas en
relación del valor resistencia del cuerpo
obturante.

En la literatura odontológica existe una
gran variedad de soluciones más o me­
nos complejas, para resolver el problema
de Clase IV de porcelana, sin hacer dis
tinción de tipos dentarios.

Nuestro concepto es que esas hermo­
sas preparaciones cavitarias, que alojan
cuerpos de porcelana sola, o de porce­
lana con pernos de platino, son realmen­
te material de exhibición que realzan la
habilidad del operador, pero no son so­
luciones prácticas, duraderas, en la res­
tauración del fisiologismo bucal.
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En los dientes inferiores, por razones
de cuerpo dentario reducido, y articula­
ción, la p o rce lan a 'n o  tiene ninguna ap li­
cación en clase IV. Aún las incrustacio­
nes mixtas, requerirían un reforzado in-
cisal tan visible (por razones de direc­
ción de fuerzas), que el factor estético
n a d a  g an a ría  con la  porcelana insertada.
En todos los casos en que el factor esté­
tico es dom inante, en C lase IV, y no es
posible reunir condiciones óptimas de
resistencia, retención, morfología, y  fuer­
zas, es necesario  ir a  las coronas fundas
de porcelana.

Clase V

Tercio gingival de las ca ras  bucales y
linguales de todos los dientes. — Natu­
ralm ente, por razones de ausencia  del
valor estético y difícil acceso, no nos in­
teresan  las cav idades linguales. Las ca ­
v idades gíngivo-vestibulares son la  indi­
cación principal de las incrustaciones por
porcelana. El factor resistencia no inter­
viene en este tipo cavitario. La morfolo­
g ía  interesa p a ra  el tallado de la  pared
pulpar, que debe seguir la  planim etría
de la  ca ra  vestibular, con el fin de lograr
respeto por la  integridad pulpar, y  espe­
sor uniforme de porcelana. En toda C lase
V que esté en contacto con la  encía, la
porcelana es la  restauración indicada,
pues su propiedad histófila a seg u ra  res­
peto absoluto de la  higidez de los tejidos
blandos. A dem ás, su interesante propie­
dad  de no adhesiv idad  en su superficie,
b rinda la  oportunidad de insertar una
restauración profiláctica en zonas de sus­
ceptibilidad a  la  caries. Las indicaciones
de la  porcelana en C lase V, están  sólo
lim itadas por la  no intervención del fac­
tor estético, o por g randes dificultades
en el acceso.

RESUMEN

Condiciones generales de las cavidades
para  incrustación de porcelana

1° No bisel en el cavo-superficial.
2° Paredes la terales con la  divergen­

cia necesaria  p a ra  proteger los
prism as de esm alte no biselados.

3° Profundidad, en busca de reten­
ción cavitaria  y  resistencia del
block obturante.

4° Contornos redondeados, evitando
ángulos que darían  lugar a  líneas
de m enor resistencia a l cuerpo de
porcelana.

5?  La resistencia cavitaria  debe ser
intrínsecam ente suficiente.

6?  La retención debe ser obtenida sin
disminución de la resistencia, y
cuando no es posible, contraindi­
car esta  obturación.

7° La cavidad  debe ofrecer resisten­
cia al block obturante.

89  No deben ser excesivam ente p e ­
queñas, o excesivam ente grandes.

9° Deben reunir condicionéis de co­
modidad.

B asándonos en estas condiciones ge­
nerales, el estudio de Resistencia, Morfo­
logía, Fuerzas, Retención y  Estética, de
cad a  tipo cavitario, nos lleva a  las si­
guientes

CONCLUSIONES

Clase I. — La incrustación de porcela­
na  no está  indicada. Sólo cuando un re ­
quisito estético excepcional exigiera tal
restauración, y  los factores de resisten­
cia, retención y fuerzas, fueran m uy favo­
rables, sería aceptable.

Clase II. — No está  indicada. C uando
el factor estético debe ser considerado,
realizam os una restauración m etálica
mixta (silicatos, resinas acrílicas, porce­
lana).

Clase III. — No está  ind icada en d ien­
tes m edianos o delgados vestíbulo-lin-
gualm ente. En dientes gruesos, con buen
rem anente dentinario, está  indicada.

Clase IV. — No está  ind icada en dien­
tes m edianos o delgados vestíbulo - lin­
gualm ente. En estos dientes, la  solución
a  las  exigencias estéticas es la  incrusta­
ción mixta; el m etal ofrece resistencia y
facilita las condiciones de retención c a ­
vitaria. En los dientes gruesos, cuando
las fuerzas desplazantes y  de im pacto se
presentan favorables, puede insertarse
un block de porcelana.

Clase V. — Está indicada en  todas las
cav idades gíngivo - vestibulares en que
interviene el factor estético.

Aceptam os que las indicaciones de
las incrustaciones de porcelana  no son
m uchas; pero en aquellos casos que lo
son, están  m uy por encim a de las dem ás
obturaciones, m ereciendo u n a  utilización
m ás frecuente de la  que gozan ac tual­
mente.
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